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	Las imágenes horribles de un edificio de doce pisos se derrumbaron como un acordeón al suelo y la muerte de algunos de los ocupantes de ese condominio nos asusta.    La muerte está muy presente en las mentes de la iglesia en nuestras lecturas dominicales que comienzan con el Libro de la Sabiduría y se arrastran al Evangelio.
Los pocos versículos de los capítulos uno y dos del Libro de la Sabiduría que leemos hoy no parecen hacer justicia al impacto de estos capítulos.  Les pido que vayamos a casa y abramos nuestras Biblias y que leemos lentamente estos dos capítulos.  Encontramos un argumento en nombre del hombre o la mujer justos, y hay una firme creencia de que Dios recompensa a los justos y castiga a los malvados.  Los justos conviven con los consejos ocultos del Señor para guiarlos, afirma el escritor de la Sabiduría, mientras que los injustos, los malvados, son como animales voraces que sólo saben vivir para hoy y satisfacerse a sí mismos.  
Según la Sabiduría, entonces Dios no hizo la muerte.  El Diablo tentó a los seres humanos, Adán y Eva, y esto condujo a la muerte humana.   Dios hace más bien la inmortalidad de la justicia.  Y si la justicia es eterna, también lo serán los que la practiquen, dice el libro de la Sabiduría.  Por otro lado, los malvados abrazaron la muerte insistiendo en que tanto el cuerpo como el espíritu llegaran a su fin.  Todo lo que tenemos es aquí y ahora.  Si esto es cierto, entonces tiene sentido según los malvados acosar al justo que es desagradable para nosotros y derrotar a los justos que viven por encima del resto de nosotros. 
Jesús aparece como una ilustración viviente de la justicia de Dios.  Está lleno de un conocimiento oculto, realiza grandes hechos, pero se vuelve desagradable para sus críticos.  Los milagros de hoy proporcionaron munición a los críticos.  Jesús realiza dos milagros.  Una fue bastante impactante.  De acuerdo con la justicia del día, Jesús debería haber sido horrorizado por haber sido hecho inmundo por esta mujer.  "¿Cómo se atreve a perturbar mi santidad,” Jesús debería haber pensado, “transfiriendo su impureza a mí?"  Probablemente necesito proporcionar contexto.  Esta persona era ahora impura ritualmente, religiosamente, es decir, debido a sus imparables flujos de sangre.  La fuente de este mandato se encuentra en el Libro de Levítico 15:19-33.  Una mujer sangrante era considerada impura y no se le permitía tocar a otros y hacerlos impuros también.  
Que Jesús parecía ignorar las costumbres religiosas para ayudar a los pobres y necesitados debe ser concedido.  Podemos defender a Jesús sobre la base de que lo más alto en su mente estaba enseñando el valor de la fe.  Lo más importante en su mente era reconocer la fe de la mujer.  De todas las personas, ella lo reconoció por lo que era y se justificó.  Jesús aseguró que su fe había curado su enfermedad para siempre
El caso del funcionario de la Sinagoga ofrece otra oportunidad para enseñar la fe esta vez frente a la muerte.   Jesús le está pidiendo al funcionario de la sinagoga que crea que Jesús puede justificar a esta niña, es decir, despertarla a la vida.  Jesús realiza el milagro ante sus apóstoles para enseñarles, pero les exige que guarden este conocimiento para sí mismos.  Hasta que Jesús mismo murió y resucitó, no entenderían completamente este misterio.
Juntos estos milagros nos exigen una respuesta como la que da la mujer.  La próxima vez que necesitemos ayuda, pidamos un milagro o al menos pidamos justicia a Dios. El conocimiento oculto conocido por los justos les da esperanza de vida eterna.  También podemos tener esa misma esperanza.


